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Ciclo biológico de los diaspinos de cítricos Aonidiella aurantii
(Mask.), Lepidosaphes beckii (Newm.) y Parlatoria pergandei
(Comst.) en 1990

E. RODRIGO y F. GARCÍA-MARÍ

Se ha estudiado la proporción de los diferentes estados de desarrollo en un campo
de naranjos de El Puig (Valencia) de los diaspídidos Aonidiella aurantii (Mask.), Le-
pidosaphes beckii (Newm.) y Parlatoria pergandei (Comst.) comparando su evolución
a lo largo de 1990 y determinando el vuelo de machos de A. aurantii con trampas de
feromona en 1988 y 1990. Se han observado 3 máximos de inmaduros, el tercero sólo
parcial en L. beckii. El primer máximo tiene lugar, por orden cronológico, en A. au-
rantii, P. pergandei y L. beckii separados entre sí por siete a diez días. El segundo es
simultáneo en las 3 especies y el tercero coincide en A. aurantii y P. pergandei, no
apreciándose en L. beckii. Los máximos en la proporción de hembras con huevos o
larvas respecto al total de hembras adultas coinciden aproximadamente en las 3 espe-
cies y pueden predecir con pocos días de antelación la salida de larvas de la primera
y segunda generación (excepto la segunda en A. aurantii). Aparecen ligeras diferen-
cias cuando comparamos las poblaciones de las 3 especies en ramas y hojas: sobre ho-
jas aparece una mayor proporción de individuos inmaduros (y de machos en L. bec-
kii). La mayoría de la población en las 3 especies está constituida por individuos in-
maduros, si bien también existen hembras adultas (especialmente en P. pergandei) y
una población de machos invernantes en L. beckii. Al comparar el valor medio anual
de estados a lo largo del año en las 3 especies, se observa que A. aurantii es la especie
con mayor proporción de inmaduros y P. pergandei la especie con menor proporción
de machos. Se han observado 3 máximos en el vuelo de machos de A. aurantii. El se-
gundo vuelo es el más marcado y puede tener valor predictivo para anunciar la salida
de larvas de la segunda generación en esta especie. Se discuten también las conse-
cuencias de estas observaciones respecto a la estrategia de control químico en estas
especies.
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INTRODUCCIÓN

Los diaspídidos constituyen una de las
más amplias familias que componen la su-
perfamilia de los cóccidos y en ella se sitúan
algunas de las especies que constituyen pla-
gas de gran importancia económica en los
cítricos de todo el mundo. Estas especies
requieren la aplicación regular de una u
otra forma de medidas de control con el fin

de producir cítricos aptos para el mercado.
En la Comunidad Valenciana las especies

de mayor importancia económica son
P. pergandei y L. beckii. Desde su intro-
ducción a la actualidad la importancia eco-
nómica de estas especies ha ido variando y
el conocimiento de su biología y daños ha
sido motivo de diversos estudios (GÓMEZ
CLEMENTE, 1943; GÓMEZ CLEMENTE,
1946; GÓMEZ CLEMENTE, 1951-1952; Gó-



Fig. 1.—Se observan 2 estados de desarrollo de
Aonidiclla uuranüi (de color amarillento) hembra

joven y pupa de macho. En este último se aprecian
las manchas oculares de color negro. A su lado, el

escudo de una hembra joven de Lepidosaphes beckii.

Fig. 2.—Escudo de una hembra adulta de Parlatoria
pergandei y a su lado se observa el escudo de un
macho de la misma especie de color más oscuro.

MEZ MENOR, 1955-1956; LIMÓN, et al,
1976; MELIÁ, 1976; CARRERO, 1980; ME-
LIÁ y BLASCO, 1980; SANTABALLA, 1988;
RIPOLLÉS, 1989). Recientemente se detec-
tó una especie, A. aurantii, que había sido
descrita anteriormente (GÓMEZ MENOR,
1937; GÓMEZ MENOR, 1955), pero que no
había producido daños económicos en
nuestra zona, aunque se trata de una de las
plagas más importantes de cítricos de todo
el mundo.

El presente trabajo es una continuación
del iniciado en 1988 (RODRIGO y GARCÍA
MARI, 1990) y nuestro objetivo es compa-
rar la biología de la nueva especie con las
otras dos. Esta comparación nos permitirá
saber si existe coincidencia en las 3 espe-
cies del momento de máximo de formas
sensibles, así como discutir parámetros a te-
ner en cuenta para predecir los momentos
de tratamiento en las sucesivas genera-
ciones.

MATERIAL Y MÉTODOS

El estudio se llevó a cabo en una parcela
de naranjo Navel de 15 años de edad en El

Fig. 3.—Hojas de naranjo con un grado de
infestación por L. beckii muy elevado.



Fig. 4.—Macho de A. aurantii capturado en una
trampa pegajosa donde se observa claramente la

banda oscura del tórax.

Fig. 5.—Trampa pegajosa con cápsula de feromona
sintética de A. aurantii utilizada para la captura de

machos.

Puig (Valencia) que presentaba poblacio-
nes de los 3 insectos simultáneamente. Du-
rante el año 1990 se tomaron muestras de
hojas y ramas de al menos cinco árboles a
intervalos de una semana de junio a sep-
tiembre y quincenalmente el resto del año.
Posteriormente estas muestras eran anali-
zadas en el laboratorio donde se contaban
100 individuos vivos en total para los dos
sustratos en cada fecha de muestreo. Los
estados contados fueron: Ll y L2 (estados
inmaduros), machos y hembras (Fig. 1). En
los machos se distinguieron los estados de
preninfa, ninfa y adulto y en el tercer esta-
do de hembra o hembra adulta se distin-
guió a su vez entre hembra joven, hembra
grávida y hembra con huevos (en P. per-
gandei y L. beckii, que son especies ovípa-
ras) (Figs. 2 y 3) o hembra con larvas en el
caso de A. aurantii, que es ovovivípara. El

vuelo de machos de A. aurantii se ha segui-
do también de forma continuada durante
1988 y 1990 con trampas de feromona sin-
tética de la casa comercial Aragonesas lo-
calizadas en los árboles de muestreo
(Fig. 4). Las trampas pegajosas fueron
cambiadas semanalmente de junio a sep-
tiembre y quincenalmente el resto del año
(Fig. 5). Después fueron trasladadas al la-
boratorio donde se contó el número de ma-
chos capturados.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Según se aprecia en la figura 6 y basán-
donos en los máximos de estados inmadu-
ros, a lo largo del año 1990 se produjeron
3 generaciones en A. aurantii y P. pergan-
dei, mientras que en L. beckii se aprecian



EVOLUCIÓN ESTADOS INMADUROS

P. pergandei A. aurantii L beckii

Fig. 6.—Evolución de los estados de desarrollo Ll y L2 de Aonidiella aurantii, Lepisosaphes beckii y Parlatoria
pergandei a lo largo de 1990.

claramente 2 generaciones, no llegándose a
completar la tercera generación. Estos re-
sultados son similares a los de la anterior
observación de 1988 (RODRIGO y GARCÍA
MARÍ, 1990) en la que además los máximos
de inmaduros tienen lugar prácticamente en
las mismas fechas. El número de generacio-
nes anuales de cada especie depende de las
condiciones climáticas de cada año en par-
ticular. Así trabajos realizados por otros
autores en la Comunidad Valenciana mos-
traron 3 generaciones anuales en L. beckii,
P. pergandei y A. aurantii (GÓMEZ CLE-
MENTE, 1943; MELIA y BLASCO, 1980; Ri-
POLLÉS, 1990) y el inicio de una cuarta si el
otoño es cálido en L. beckii (GÓMEZ CLE-
MENTE, 1946; SANTABALLA, 1988).

Los máximos de inmaduros nos indican
que en esta parcela en 1990, la primera ge-
neración se produce primero en A. auran-
tii, a continuación en P. pergandei, y final-
mente en L. beckii. El segundo máximo de
inmaduros no aparece tan marcado en
A. aurantii como en P. pergandei y L. bec-
kii ya que el período de tiempo en que la
proporción de inmaduros supera el 50 %
del total de la población es bastante más
amplio en esta especie que en las otras dos.
El segundo máximo coincide en L. beckii y
P. pergandei, si bien en L. beckii se prolon-
ga por más tiempo. La tercera generación
coincide en A. aurantii y P. pergandei, no
apreciándose en L. beckii.

Al comparar los 2 sustratos estudiados,
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A. aurantii

Fig. 7.—Comparación del porcentaje de estados inmaduros de A. aurantii en ramas y hojas de naranjo.

ramas y hojas, se observa que los máximos
son prácticamente coincidentes en los 3 sus-
tratos (Figs. 7, 8, 9). A destacar también
que aparece mayor porcentaje de inmadu-
ros en hojas que en ramas en L. beckii en
primarvera y en las 3 especies al final del
año.

El seguimiento de la evolución de la po-
blación de machos respecto al total de ma-
chos y hembras (Fig. 10), en L. beckii y
A. aurantii permite apreciar un vuelo de
machos previo a la generación de primave-
ra. En el caso de P. pergandei posiblemen-
te también exista este vuelo aunque mucho
menos importante que en las otras 2 espe-
cies dada la escasez de machos en esta es-
pecie. Aunque las generaciones en la plan-

ta están bien delimitadas, las curvas de evo-
lución que se obtienen en este caso son muy
irregulares. Ello hace que la observación
del porcentaje de machos respecto al total
de machos y hembras tenga escaso valor
predictivo de la evolución de la población.

Otro parámetro que puede tener valor
predictivo es el de la proporción de hem-
bras con huevos o larvas respecto al total
de hembras adultas. Los máximos de hem-
bras con huevos o larvas que se aprecian en
la figura 11 coinciden aproximadamente en
las 3 especies, si bien el primer máximo se
adelanta en A. aurantii y el segundo se atra-
sa y se prolonga por más tiempo en L. bec-
kii. Para predecir las salidas subsiguientes
de larvas resulta muy adecuado el primer
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estados inmaduros L. beckii

Fig. 8.—Comparación del porcentaje de estados inmaduros de L. beckii en ramas y hojas de naranjo.

máximo de hembras con huevos o larvas en
las 3 especies y sobre todo en A. aurantii
dado lo acusado de la fluctuación. Este tie-
ne lugar aproximadamente entre una sema-
na a 15 días antes del primer máximo de in-
maduros. El segundo máximo de hembras
con huevos nos permite predecir la segun-
da generación de P. pergandei y L. beckii
ya que tiene lugar aproximadamente de una
semana a 15 días antes del máximo de in-
maduros de la segunda generación
(Fig. 11).

La población invernante está constituida
fundamentalmente en las 3 especies por in-
dividuos inmaduros aunque también exis-
ten hembras adultas. La proporción de
hembras adultas invernantes es mayor en

P. pergandei que en las otras 2 especies,
predominando las hembras jóvenes o Hl.
En L. beckii aparece también una pobla-
ción de machos invernantes. La composi-
ción de la población invernante en el pre-
sente año coincide ampliamente con los re-
sultados obtenidos en el trabajo anterior de
1988.

En A. aurantii estos resultados están de
acuerdo con los trabajos de ABDELRAH-
MAN (1974), que califica como estados to-
lerantes al frío los estados de crecimiento
(primer y segundo estados de ambos sexos),
hembra adulta joven y hembra grávida. A
finales del mes de febrero y principios de
marzo las temperaturas invernales comien-
zan a suavizarse, lo que determina la evo-
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estados inmaduros P. pergandei

Fig. 9.—Comparación del porcentaje de estados inmaduros de P. pergandei en ramas y hojas de naranjo.

Ilición de estados inmaduros hacia hembras
y machos. Estos últimos darán lugar al pri-
mer vuelo de machos del año que fecunda-
rán a las hembras jóvenes que también pro-
ceden de la población invernante y que jun-
to con los descendientes de las hembras grá-
vidas invernantes, originarán la primera ge-
neración de larvas del año. Resultados si-
milares aparecen en los trabajos realizados
por otros autores (DELUCCHI , 1965;
ABDELRAHMAN, 1974; CARROLL y LUCK,
1984; KENNETT Y HOFFMANN, 1985).

En L. beckii y P. pergandei existe tam-
bién un vuelo de machos en primavera,
como ya hemos mencionado anteriormen-
te, que en el caso de L. beckii procedería
de los machos invernantes. El origen de la

primera generación de larvas para estas 2
especies sería igual que en A. aurantii.

Nuestras observaciones de 2 años mues-
tran que tanto L. beckii como P. pergandei
invernan predominantemente en forma in-
madura, lo que contrasta con observacio-
nes de otros autores que dan como forma
invernante a las hembras adultas (GÓMEZ
CLEMENTE, 1946; ABBASSI, 1975; BE-
NASSY, FRANCO y ONILLON, 1975; BE-
NASSY, BIANCHI y BRUN, 1980; SANTABA-
LLA, 1988).

En la figura 12, se ha representado el
porcentaje medio anual de inmaduros y ma-
chos respecto al total de la población en las
3 especies para ramas y hojas. La especie
que presenta un mayor porcentaje medio
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Fig. 10.—Evolución del porcentaje de machos de cada una de las especies de diaspinos en relación al número total
de machos y hembras adultas durante 1990.

de inmaduros en todo el año es A. aurantii
(70 %), L. beckii presenta un valor inter-
medio (47 %) , y P. pergandei es la especie
con menor número de inmaduros (38 %).
Estas diferencias podrían explicarse en fun-
ción de la distinta fecundidad de las espe-
cies. Así EBELING (1959) de valores de 73,
60 y 16 huevos por hembra para A. auran-
tii, L. beckii y P. pergandei respectivamen-
te, QUAYLE (1941) obtiene 150 para A au-
rantii y 60 para L. beckii, BODENHEIMER
(1951) 171 para A. aurantii, HAFEZ y SA-
LAMA (1969) obtienen para L. beckii entre
33 y 35. BOURUATE y BONAFONTE (1982)
dan medias de larvas por hembra de 221
para A. aurantii, 114 para L. beckii y 81
para P. pergandei.

El porcentaje de inmaduros es también
mayor sobre hojas que sobre ramas para las
3 especies. Estas diferencias podrían expli-
carse si consideramos que la fecundidad de
las hembras depende de la calidad del teji-
do huésped sobre el que viven. Así BODEN-
HEIMER (1951) y AviDOV (1969), encontra-
ron para las 3 especies, una mayor fecun-
didad en hembras criadas sobre frutos que
sobre hojas. CARROLL y LUCK (1984) de-
mostraron que en el caso de A. aurantii, los
frutos son el sustrato más ventajoso, segui-
do por hojas o tallos verdes, y el más des-
favorable, la madera. A. aurantii criado so-
bre los sustratos más favorables maduraba
más rápidamente, tenía más alto porcenta-
je de superviviencia juvenil y mayor tasa re-
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Fig. 11.—Evolución de la proporción de hembras con huevos o larvas respecto al total de hembras adultas en las 3
especies durante 1990.

productiva que cuando era criado sobre
madera.

En A. aurantii y sobre todo en L. beckii
aparece un mayor porcentaje de machos so-
bre hojas, lo que puede deberse a las dife-
rencias de comportamiento entre larvas ma-
cho y hembra. En cóccidos diaspídidos se
conocen muchos ejemplos en los que las
larvas macho y hembra de la misma espe-
cie presentan distintos modelos de compor-
tamiento, lo que determina la separación o
al menos que los 2 sexos no aparezcan mez-
clados al azar sobre el huésped (BEARDS-
LEY y GONZÁLEZ, 1975). Otra posible ex-
plicación sería que el tejido huésped influ-
yera sobre la proporción de sexos de la es-
pecie. CARROLL y LUCK (1984) en el caso

de A. aurantii encontraron que sobre ramas
deterioradas la proporción de hembras era
inferior a la de machos. La hipótesis dada
por estos autores es que hembras criadas
sobre sitios deteriorados producían mayor
proporción de machos o bien que las larvas
hembra se fijaban menos en estos lugares.

Durante los dos años (1988 y 1990) se si-
guió también el vuelo de machos de A. au-
rantii (Figs. 13 y 14) ya que se dispone de
la feromona sexual sintética de esta espe-
cie. Ello nos ha permitido detectar épocas
de vuelos de machos bien diferenciadas. En
1988 la extracción de las trampas se inició
en el mes de junio por lo que el primer vue-
lo no pudo ser detectado. En 1990 sí se de-
tectó situándose en el mes de abril. Los in-



formas desarrollo VALOR MEDIO ANUAL

• i L1+L2 ramas I H L1+L2 hojas

I I Machos ramas H i Machos hojas

Fig. 12.—Valor medio anual de estados inmaduros y machos en ramas y hojas para las 3 especies de diaspinos.

dividuos de este vuelo proceden de la po-
blación invernante. El número de machos
capturados fue muy bajo, posiblemente de-
bido a que temperaturas inferiores a 17° C
limitan el vuelo (RICE y MORENO, 1970;
YAN e ISMAN, 1986) y también dificultan la
difusión de la feromona (MORENO y KEN-
NETT, 1985).

En los dos años de estudio se observan
el segundo y tercer vuelo de machos de la
especie correspondientes a la primera y se-
gunda generación de larvas del año. Am-
bos máximos se producen a continuación de
los máximos de machos encontrados sobre
la planta y coinciden con los máximos de
hembras jóvenes o Hl de la primera y se-
gunda generación respectivamente. Así

pues, estos machos fecundarán a las hem-
bras vírgenes de cada generación dando lu-
gar a la salida de larvas subsiguiente. Estos
resultados coinciden con trabajos de otros
autores (KENNETT y HOFFMANN, 1985). Es
de destacar que el segundo vuelo en los dos
años es superior cuantitativamente al terce-
ro. Para explicar estas diferencias YAN e
ISMAN (1986) en un trabajo realizado sobre
los factores que influyen en el vuelo de ma-
chos de A. aurantii demostraron que éste
se ve reducido por las elevadas temperatu-
ras y bajas humedades relativas. También,
MORENO y KENNETT (1985) observan en
California que el tercer vuelo en algunas lo-
calidades y para algunos años no se había
apreciado. La razón aducida por estos au-
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A. aurantii

Fig. 13.—Número total de machos/día de A. aurantii capturados con trampas de feromona sintética en 1988.

tores fue que las altas temperaturas de mi-
tad del verano pueden producir elevada
mortalidad en las cochinillas. En nuestro
estudio se observa además que el tercer
vuelo se prolonga más en el tiempo que el
segundo, debido quizá al período amplio de
salida de larvas de la segunda generación.

CONCLUSION

Las observaciones realizadas permiten
llegar a algunas conclusiones relativas al
muestreo y seguimiento de las poblaciones
de las 3 especies de diaspinos. Dado que el
momento máximo de individuos inmaduros

es simultáneo prácticamente en ramas y ho-
jas y el muestreo sobre hojas es más senci-
llo, parece más adecuado este último sus-
trato, excepto para A. aurantii ya que se-
gún la época la mayoría de la población se
encuentra sobre las ramas. El límite que ac-
tualmente se considera para calificar el pre-
dominio de formas sensibles, que es del
50 % de individuos inmaduros, debería ser
considerado por separado para las 3 espe-
cies, siendo del 40 % en P. pergandei, 50 %
en L. beckii y 70 % en A. aurantii. La ob-
servación de la proporción de hembras con
huevos o larvas respecto al total de hem-
bras adultas puede ser un método muy útil
y sencillo respecto al momento adecuado de
tratamiento, aunque debe comprobarse con



VUELO DE MACHOS 1990
A aurantii

Fig. 14.—Número total de machos/día de A. aurantii capturados con trampas de feromona sintética en 1990.

posteriores observaciones la idoneidad y
valor predictivo de este índice.

Un paso más de gran utilidad para la es-
trategia de control consistiría en predecir
sólo con las temperaturas acumuladas el
máximo de inmaduros de cada generación.
Nuestras observaciones ponen de manifies-
to que este máximo no es coincidente en las
3 especies y ello puede complicar el mues-
treo si se tiene que hacer sobre formas vi-

vas en la planta. Los estudios realizados de-
ben completarse con más observaciones en
otros años para demostrar si la dependen-
cia de la evolución de los cóccidos respecto
a la temperatura es muy estricta y estimar
los parámetros biológicos necesarios para
realizar una acumulación de temperaturas
(temperatura umbral y constante térmica).
Un proceso similar podría aplicarse en el
vuelo de machos de A. aurantii.



ABSTRACT

RODRIGO, E. y GARCIA-MARI, F. (1992): Compared seasonal population changes
of the scales Aonidiella aurantii (Mask.), Lepidosaphes beckii (Newm.) and Parlatorio
pergandei (Comst.) in citrus during 1990. Bol. San. Veg. Plagas, 18 (1): 31-44.

The proportion of different developing stages has been studied in an orange or-
chard from El Puig (Valencia, Spain) for the diaspidid scales Aonidiella aurantii
(Mask.), Lepidosaphes beckii (Newm.) and Parlatorio pergandei (Comst.) comparing
its evolution along the year 1990, and determining the flight of males of A. aurantii
with pheromone traps in 1988 and 1990. Three peaks of immatures have been obser-
ved, the third only partial in L. beckii. The first immature maximum occurs, in chro-
nological order, in A. aurantii, P. pergandei and L. beckii, separed 7 to 10 days. The
second maximum coincides in A. aurantii and P. pergandei, and is not observed in L.
beckii. The máximums in the percentage of females with eggs or larvae over total fe-
males is simultaneous in the three species and can predict a few days in advance the
first and second emergences of larvae (except the second in A. aurantii). Slight diffe-
rences appear when comparing populations of the same species from branches and lea-
ves: leaves bear higher proportion of immatures (and of males in L. beckii). Most of
the winter population in the three species were immatures, though some adult fema-
les (especially in P. pergandei) and males in L. beckii are also found. Comparing the
overall mean proportion of stages along the year A. aurantii has more immatures, and
P. pergandei less males, than the other species. Three peaks in the flight of males of
A. aurantii have been observed. The second is the highest and can have predictive va-
lue for the second larval emergence in this species. The consequences of these obser-
vations for the chemical control strategy of the citrus scales are discussed.

Key words: Citrus, biology. Parlatorio pergandei, Aonidiella aurantii, Lepidosap-
hes beckii.
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